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del señor Solís
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LAS conversaciones entre España y Marruecos están en
marcha para tratar de llegar a un acuerdo de urgen-

cia sobre el problema del Sahara. A esto obedece, sin duda,
la llegada ayer al palacio real de Marrakesch del señor So-
lís, ministro secretario general del Movimiento. Se trata da
un desesperado intento de acuerdo.

Por lo pronto, la tensión ha
cedido visiblemente tras las
dos entrevistas del señor So-
lís ayer con el Rey Hassan II
de Marruecos. Este encuen-
tro ha sido calificado por el
primer ministro, Osman, de
«provechoso». «Puede ser
— añadió anoche — un princi-
pio de entendimiento; nos-
otros sólo queremos la paz
con España.»

Fuentes dignas de todo cré-
dito me han comentado que
la acogida y el clima han si-
do «extremadamente cordia-
les» y que «de cara al futuro
la entrevista es importante».
La llegada del señor Solís al
palacio fue una agradable
sorpresa. El viaje se proyectó

de la noche a la mañana. De
pronto, la espesa atmósfera
se ha empezado a clarificar,
y las perspectivas de llegar a
un entendimiento son buenas.
Todo indica que hay efectiva-
mente un principio de acuer-
do, o cuando menos el punto
de partida para el mismo. Du-
rante las próximas cuarenta
y ocho horas se va a traba-
jar contra el reloj.

El ministro español se en-
trevistó con el Rey Hassan II
en presencia del primer mi-
nistro, Ahmed Osman, y de
Ahmed Ben Souda, jefe del
Gabinete real. El embajador
español, señor Martín Carne-
ro, también partió inmediata-
mente a Marrakesch. Por la
tarde, el Soberano marroquí
y el ministro español celebra-
ron una reunión de trabaja
Entre Hassan II y el señor
Solís existe una amistad que
viene de antiguo.

Según fuentes dignas de to-
do crédito, hace unos quince
días el Jefe del Estado espa-
ñol envió un largo mensaje
personal al Rey de Marrue-
cos. Trajo el mensaje en pro-
pia mano un alto militar es-
pañol.

Aquí en Rabat ha sorpren-
dido que haya sido el minis-
tro del Movimiento y no el
de Asuntos Exteriores el que
haya venido a dialogar con el
Rey de Marruecos.

La diplomacia, es decir, el
cauce normal entre Madrid y
Rabat, se está moviendo tam-
bién terminantemente. El se-
ñor Filalí, embajador de Ma-
rruecos en Madrid, anda y
desanda el camino entre la
capital de España y Marra-
kesch. Ayer se entrevistaba
durante hora y media con el
señor Cortina en el palacio
de Santa Cruz. Partía inme-
diatamente hacia Marrakesch
en un avión real, y ayer mis-
mo volvía a Madrid, donde
mantenía otra larga conver-
sación con su colega español.

ESTADOS UNIDOS
INTERVIENE

También Estados Unidos ha
tomado abiertamente carta
en el asunto. Hoy llega al pa-
lacio real de Marrakesch el
señor Alfred Atherton, subse-
cretario americano de Estado
para asuntos de África del
Norte, del Próximo Oriente y
del sudeste asiático. Es con
toda probabilidad el emisario
de Kissinger. Llega de Argel,
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donde se ha entrevistado con
el Presidente Bumedian.

Todos estos intentos deses-
perados de llegar a un acuer-
do y otros que se llevan a ca-
bo subterráneamente, segura-
mente pueden tener mas éxi-
to que la eventual declara-
ción solemne del Consejo de
Seguridad, que desde aquí da
la impresión de estar traba-
jando a cámara lenta para
propiciar, quizá, estos contac-
tos directos. De c u a l q u i e r
manera, la impresión es que
Marruecos no va a echar mar-
cha atrás en su intento de
tocar el Sahara con las ma-
nos. La «marcha verde» no se
va a detener, es lo que aquí
me dicen todos los observa-
dores a todos los niveles. El
Rey se juega en ella su Tro-
no y hasta su vida.

El primer ministro declaró
ayer en Ksar Souk poco des-
pués de la solemne ceremonia
del comienzo de la «marcha
verde», que él presidió: «Ha-
béis visto que esta marcha es
una realidad. Vivimos horas
históricas. Escuchad: esto no
es más que la decisión pací-
fica de todo un pueblo.» A un
periodista español, respondió:
«Espero que los españoles
comprendan todo el sentido
de nuestra marcha y que se
percaten de toda nuestra de-
terminación de r e c u p e r a r
nuestro Sahara, siguiendo el
ejemplo de nuestro supremo
guía, el Rey Hassan II.»

LA «MARCHA VERDE»,
UNA CRUZADA

Para el pueblo marroquí es-
to es una gran fiesta. Algo
así como lo que ocurre en una
nueva nación, cuando obtie-
ne su independencia. La «mar-
cha verde» equivale a una
cruzada. El propio Osman, a
dar la salida a los primeros
veinte mil peregrinos en Ksar
Es Souk, comenzó su alocu-
ción dirigiéndose al pueblo
con e s t a s palabras: «En el
nombre de Dios todo miseri-
cordioso, todo c o m p a s i v o .
Nosotros, en verdad, te he-
mos asegurado una victoria
esplendorosa a fin de que Dios
perdone mis pecados cometi-
dos o que vaya a cometer. Que
te inunde con sus bendiciones
y te dirija por un camino de
recho con su protección.» Casi
una oración. Y han partido
los primeros dieciocho mu
hombres y dos mil mujeres
con el Corán en la mano.

La pasada madrugada han
salido hacia Marrakesch a
bordo de seis trenes los diez
mil «voluntarios» de Kenitra.
Por todas las carreteras del
país marchan ya los camiones,
algunos de ellos militares, ha-
cia el Sur. Todo en este país
mira ahora al Sur.

En Rabat, casi todo el día
de ayer hubo manifestaciones
de estudiantes con gritos de
«El S a h a r a es nuestro» y
«Hassan es nuestro Rey». En
algunos momentos aludían los
manifestantes a Argelia y en
contadas ocasiones hemos po-
dido escuchar frases contra
España. En Rabat, hasta aho-
ra, estaban totalmente prohi-
bidas las manifestaciones ca-
llejeras. De momento han si
do pacíficas. La Embajada es-
pañola está fuertemente pro-
tegida por agentes de la Po-
licía especial móvil, con me-
tralletas en la mano. Aquí se
teme que cualquier estallido
de violencia en la frontera
del Sahara cuando penetre la
«marcha verde» convierta las
pacificas manifestaciones en
violencia desatada, si antes no
se llega a un acuerdo.

CREEN QUE PUEDE
ESTALLAR LA GUERRA

Las gentes siguen haciendo
acopio de alimentos porque
creen que puede estallar la
guerra en el Sur. El cupo de
350.000 voluntarios marcado
por el Rey se ha sobrepasado
con creces. Sólo en la zona de
Rabat y Casa Blanca han te-
nido que reclutar «peregri-
nos» de casa en casa. Tam-
bién se han requisado obli-
gator iamente camiones y
otros vehículos de los par-

ticulares. Muchos no salen a
la carretera por temor a que
les requisen el automóvil. Las
carreteras del norte del país
están semidesiertas. En Ma-
rruecos hay en estos momen-
tos un 60 por 100 de la po-
blación en paro. A cada vo-
luntario para la «marcha ver-
de» le han prometido además
de la alimentación y el agua,
una manta, un paquete de ci-
garrillos al día (esto para los
hombres), una caja de cerillas
y una vela. La recogida de
tomates, que ahora estaba en
plena temporada, ha quedado
interrumpida y a las fábricas
parece que empieza a faltar-
les materia prima. El país no
piensa más que en la conquis-
ta pacifica del Sahara. Lo que
digan las Naciones Unidas im-
porta bien poco en estos mo-
mentos; el pueblo está fana-
tizado por la idea. Parece de-
masiado tarde, como decimos,
para echar marcha atrás; al
menos marcha atrás completa.

Tras la solidaridad del mun-
do árabe, con la excepción re-
sonante de Egipto y natural-
mente de Argelia, que ayer
hizo su primera declaración
oficial, en. la que apoya la au-
todeterminación de los saha-
rauis, siguen llegando adhe-
siones de los países africanos.
Tras el Gabón han llegado las
de Uganda, y Camerún entre
otras. Idi Amin, Presidente
de Uganda y presidente en
ejercicio de la O. U. A., ha
o f r e c i d o su «apoyo to-
tal al Rey Hassan II para la
recuperación de los territorios
espoliados». El doctor Touhar
mi, secretario general de la
Conferencia Islámica, ha en-
viado una nota al ministro
español de Asuntos Exteriores
en la que se pide que España
no se oponga a la «marcha pa-
cífica».

Se sigue insistiendo en que
la «marcha pacifica» dejará
de serlo en el momento en
que los peregrinos saquen, an-
te una eventual dificultad, ar-
mas de debajo de su chilaba.

Si con la importante entre-
vista del ministro español se-
ñor Solis con el soberano
alauita no se consigue detener
la marcha o por 1o menos
aplazarla, sí se podrá quizá lo-
grar que España no lo pierda
todo en esta aventura saha-
raui. A esto ayudaría que el
Consejo de Seguridad reco-
mendara un diálogo Madrid,
Rabat para encontrar enten-
dimiento directo. Hace menos
de quince días esto era per-
fectamente posible en condi-
ciones inmejorables para los
intereses españoles. Ahora
manda el reloj.


